






B I B L I O T E C A D E A N T E Q U & Í ^ . 
DON JUAN MARIA CAPITAN. 
TOMO II . 
imprenta del GUADALBTE, calle de Letrados, 
Esta obra es propiedad, y se prohibe su reimpresión. 
Todos los ejemplares irán numerados y rubricados. 
ü ú m . 
P A U A E l i .«EBtJM 
de D. Miguel R o d r í g u e z F e r r e r , 
•i'un las oircuiistancias que ge espresan 
á nombre de su hermana. 
K:- «S 
En el álbum escapado ( i ) 
del huracán y los mares, 
coloca, Miguel amado, 
la presa, que en mis azares 
á la Parca he rebatado. 
Presa de acerbo dolor, 
mas lan dulce para el pecho, 
que solo es dado al amor 
por el arrojo del hecho 
pesar su estima y valor. 
Tú en las trópicas arenas, (2) 
dó Yelazquez cimentara 
las hoy potentes almenas, 
lejos de una madre cara 
ignorabas ¡ay! mis penas. 
Las tuyas fueron después, 
improvisas como el rayo, (3) 
(1) Por fortuna este precioso álbum no se hallaba en 
el cuarto arruinado la noche del último huracán de la 
Habana. D. Miguel habia salido de él poco antes de des-
plomarse. 
(2) L a Habana, á donde habia ido por comisión de Ma-
doi para el gran Diccionario geográfico de España. 
(3) Iba con el Gobernador en un coche junto á B a í l a -
me, cuando cayó un rayo que mató al cochero y un c a -
ballo de los del tiro. 
— « ~ 
que no lejos de tus píes 
hizo mortífero ensayo 
de lo que la vida es. 
Pero de una vez llorasle> 
no con llanto gota á gota, 
en luengo y duro contraste, 
sin esperanza que embota, 
sin medicina que baste. 
Cubra con funéreo velo 
el lastimado pincel 
restos queridos; y al cielo 
nuestras plegarias, Miguel, 
suban para su consuelo. 
En sueño eterno yacia 
la que un tiempo nos velara. 
¿Te acuerdas?... y nos raecia. 
ó al espejo de su cara 
en brazos nos adormía. 
Yo trémula, pero amante; 
débil muger, pero hija, 
avara de aquel instante, 
con vista anublada y lija 
en su pálido semblante; 
De los rizos destocados, 
que ya nevaran su frente 
y en dias menos menguados-
con el marfileño diente 
por mi mano ensortijados, 
Uno para mí corté. . . 
como reliquia amorosa 
que simbolize mi fé 
y como herencia preciosa 
de la madre que adoré. 
Esa parte que te envío, 
y la que guardo, una son; 
yo á tu corazón la fio, 
poique el tuyo, con razón, 
es una parte del mío, 
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Grábala, hermano, en el bello 
álbum así enriquecido: 
ponle un diamante por sello, 
y del tesoro partido 
no robe el tiempo un cabello. 
— « — 
A L A M U E R T E 
de Don J o a q u í n Perea y Pérez . 
SONETO. 
La dura muerte, que cortar podia 
Una ^ida la! vez pobre y oscura; 
O presentar el cáliz de amargura 
Al que apurarlo en su penar quería; 
Hizo victima suya al que ceñía 
Laureles de precoz literatura, 
Y á par de sus talentos y cordura 
Una suerte feliz le sonreía. 
Votos suben al cielo en los azares 
Del mal que le arrebata su contento, 
Llegado apenas á los patrios lares, 
Y lleno de esperanzas y ardimiento: 
Mas ¡oh dolor! la tumba le aguardaba, 
Y á sus padres la pena que no acaba. 
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E P I G R A M A S 
i.0 
El niño ha estudiado un mes: 
basla para manejarse; 
él es tardo, endeble es; 
no quiere... y ¿porqué matarse 
si le toca ser marqués? 
2. ° 
Para una hermosa muger 
(si se mira con cordura) 
la muerte de su hermosura 
es doble muerte, á mi ver: 
Pues, si á los quince contenta, 
con irse multiplicando, 
en suma vendrá quedando 
como el cero de la cuenta. 
3. ° 
Con el rosario en la mano 
una dueña marrullera 
decia: «¿Quiénlo creyera 
en don Simplicio Medranoü! 
¡Qué tiempo en que me criaba! 
¡Cuán distinto del de ahora! 
Callemos... ¡soy pecadora!., 
vamos, un polvo..» y rezaba. 
«¡Qué novia tengo (decia 
Antón) y qué bien criada! 
Si vengo de temporada, 
siempre está al lado su lia. 
—s— 
Cobro, me afeito; ella alerta, 
hago un cigarro tremendo, 
toso, páreme, lo enciendo; 
y sale á barrer la puerta.» 
u u 
o. 
Doña Tecla muy apuesta, 
toda encajes, toda rizos, 
cabello y color postizos, 
presentóse en una fiesta: 
Y á tan chocantes maneras 
un quidan dijo: «Muy bien 
sientan las flores á quien 
tiene tantas primaveras.» 
Un médico, un boticario, 
un cura y un sacristán, 
por impulso involuntario, 
manos amigas se dan 
á las puertas de un osario. 
• 
A L GUADALMORCE 
en elogio de una poetisa antequerana. 
Octava. 
Guando cubra de flores primavera 
Tus encantadas márgenes ¡oh riol 
Preven de tus guirnaldas la primera 
Para la dulce antequerana Clio. 
Tú, mas dichoso en apartada era, 
Testigo de su estro y poderío, 
Enfrenabas tu onda cristalina 
A l pulsar el laúd Cristobalina, 
— I O — 
á la m m m m m m 
de Sor N a m del Gármeu Offerrall de Sau Miguel , 
en ei convento de Madre de Dios. 
l»-<^-M 
SONETO. 
No es de la carne y sangre corrompidas, 
Ni del inflado sabio según ellas, 
Elevar mas allá de las estrellas, 
Sus cálculos, compases y medidas. 
Pasando asi las noches desabridas 
Y tímido siguiendo ignotas huellas, 
A tantas opiniones y querellas 
No respondiera con tener cien vidas. 
¡Ay! Todo es vanidad, todo aflicciones 
Del espíritu imbécil, que engreído 
Busca lo que á saciarle nunca alcanza: 
Mientras tú en las seráficas mansiones 
Con mansedumbre humilde has conseguido 
Volar hasta el Empíreo en esperanza. 
Gozos á ba.nia l/Uifomia. 
El nombre y el loor 
de Eufemia, que Antequera 
por Palrona venera, 
cantemos con amor. 
f . 
Inspiróle á Fernando, 
que en su dichoso dia, 
por mas gloria, seria 
del moro triunfador: 
Y entonces el Infante 
á par de sus legiones, 
los fuertes torreones 
asalta con valor. 
Ilota la media luna, 
la Cruz se alza en los muros; 
y todos ya seguros 
reclaman un patrón: 
Los mártires en suerte 
son prueba de que al cielo 
honrar plugo este suelo 
con ella por blasón. 
De estirpe en Calcedonia 
noble, opulenta y pia. 
muy joven desafia 
al mundo seduelor: 
Y oculta en sus hogares 
enlie escogidos fieles, 
á mas altos laureles 
aspira con ardor. 
Como sangriento lobo 
el inhumano Prisco 
contra el naciente aprisco 
sus iras desplegó: 
Eufemia le resiste; 
y Prisco, por ganarla 
ó mas intimidarla, 
halagos afectó. 
5. 
En vano luego intenta 
catastas, ruedas, fuego; 
que mas heróica luego 
brillaba sin lesión: 
Expuesta ya á las fieras, 
pide á su Dios la Heve; 
y de una herida leve 
consuma su pasión. 
6. 
Un templo Calcedonia 
h ofrece; y de su herida 
fresca sangre vertida 
mira un Emperador: 
Y un Sinodo las actas 
halla sobre su pecho, 
y el libelo deshecho 
del hereje impostor. 
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7. 
Sed, pues, para nosotros, 
dulcísima Patrona, 
amparo, luz, corona, 
salud y bendición: 
Y todos con el coro, 
que os tiene por su guia, 
podamos ir un dia 
á la elernal mansión. 
HIMNO. 
^ # @ § < 
El nombre, los portentos 
de Eufemia, que Antequera 
por Patrona venera, 
cantemos con amor: 
Y el salmo y el hossanna 
con el arpa sonora, 
en tan feliz aurora 
acrezcan el loor. 
—14— 
AL S r . D . FRANCISCO JAVIER Y V I R U É S , 
1 Á LA SRA. MARQUESA VIUDA DE VALDEHOYOS, 
por el fnllecimicnlo de la £»enora Doña 
Margarita López de l l or la y l ' lrués . 
E L E G I A . 
Llora, Javier; que el llanto del buen hijo 
La tumba de una madre fecundiza 
En premio de su amor y afán prolijo. 
Para colmo á tus penas, su ceniza 
Yace lejos, do baña Manzanares 
La tierra, que aun la cubre movediza. 
Lleváronla á Paris hondos pesares, 
Y tú á su lado con dolor intenso 
Sembrabas eLcamino de azahares. 
Pero ni él Sena, ni el emporio inmenso, 
Ni el arle á su salud fueron propicios. 
Ni de Madrid fascinador incienso. 
Allí amistad agota sacrificios, 
Allí Nicasio en su vejez tardía 
Renuévala sus plácidos oficios, 
Con mentido reir le acordaría 
Su festivo cantar al jerezano 
Jugo divino, honor de Andalucía, ( i ) 
¡Nicasianas bellezas!! Mas en vano 
A reponer su varonil talento 
Se esforzaba el poeta veterano. 
Acaso Margarita (que en su aliento 
(i) Verso primero del soneto do D. Juan Nicasio G a -
U e í o en carta del mismo, desde la Cartuja de Jerez, con 
fecha 15 de Enero de 1816, dando gracias á la Sra. por 
nn barril de vino jerezano, que le habia regalado. 
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Con la pluma ó el labio joven era) 
Se inspiraba de efímero contento. 
Y cual brilla la blanda primavera 
Con su frescor, matices y verdores 
Para abrazarse en estival esfera; 
Todo asi lo esmaltaba con las flores 
De su cara Staéel y de Cervantes 
Para hundirse en volcanes interiores. 
Cuánto la clara Niobe de antes 
Distaba de la Níobe azarosa, 
Sábenlo bien los tiempos inconstantes. 
Era entonces jocunda, esbelta, hermosa, 
Cual nos copiara gaditano Apeles 
Esta del Lele prez antigua rosa. 
¡Moratin, Moratin, que dos laureles 
A tus sienes poéticas ceñiste, 
Celenio entre los Arcadas donceles! 
Díaos, junto al Garona cuál la viste; 
Y si al hablar la Aspasia Jerezana 
Tus sales no picaba con su chiste. 
Los techos, que do quier viéi onla ufana, 
Por los Tulios y Lelios frecuentados. 
Eran los de Cornelia la romana. 
¡Cuál brillaba en los clásicos preciados 
Del Tiber, de Albion y del Pirene 
Con los del Tajo y Betis celebrados! 
Su saber, al clamor de Melpomene, 
Aun en las Gallas de renombre goza. 
Y en inditas memorias se sostiene. 
El que cantó rendida á Zaragoza 
Con trompa juvenil, y á luengos dias 
En Edipo con Sócrates solloza; 
Y del Arte horaciano por las vias, 
Desde las tristes márgenes del Sena 
Es el mejor Nason del grande Fr ias: 
No dudaba alternar con docta vena 
En coloquios, por ella sostenidos 
Como el arpa que al zéfiro resuena. 
—iO— 
(2) Y el que anales á Iberia da cumplidos, 
Y á nuevo Isla en criticar aspira, 
Sazonaba los ocios allí habidos. 
Y el Píndaro decano en cuya lira 
Retumba Trafalgar, rie la Vaewia, 
El Mar encanta, el Panteón suspira: 
Hoy con ambos (¡prospérelos fortuna!) 
Es timbre del doméstico Liceo, 
Y entre nobles escombros liel coluna. 
A Sotelo, precoz, finado Orfeo, 
A los Vegas, Pachecos y Togores-
Con otros cien autógrafos, los veo 
Ya formar de su corte los honores, 
Ya en baladas ó en péñola erudita 
Ser también del pensil los ruiseñores. 
Plugo en lengua de Lope á Margarita 
Gustar de su Corina los cantares, 
Y en dulces trovas Fabio los medita: 
Y Gampania, sus fastos seculares, 
Tarpeya, el Capitolio, el alto Foro 
Surgen de los collados y vivares. 
Guarda, Javier, el postumo tesoro 
Mas que el hesperio Rey las áureas frutas; 
Que yo con débil metro lo desdoro: 
Si bien las dulces cantigas enlutas, 
Al repasar con vista lastimera 
El materno legado que disfrutas. 
(3) De Mayo el gran Tirteo en voz guerrera 
El que en liras ó plática donosa 
(2) D. Modesto de Lafuenfe. 
(3) E l mismo D. Juan Isicasio, designado por su mag-
nifica elegía al Dos de M a y o , de quien aparecen en el 
Album que conserva el Sr. Virues varias poesías, advir-
tiéndose en alguna última el desaliento en que iba c a -
yendo el gran poeta. Allí también se halla la traducción, 
que á petición de la misma Sra. hizo D. Manuel de Vos 
y Silva Meneses de los dos cantos de la Corina de Mad. 
Stael á la Campiña de Ñápe les y al Capitolio, des ignán-
dose á sí mismo el traductor con el teuaónimo de Fabio. 
—11— 
Su predilecto Apolo siempre fuera: 
De aquel Album (¡ya emblema de la losa!) 
Las páginas inunda en ambrosía; 
Como el Nilo sus campos dó rebosa. 
Luego al hielo senil que le oprimía, 
Alguna gota amarga solo vierte 
En un valle sin flor, que espinos cria. 
;Ay qué vale en su ciencia el varón fuerte 
Ni la beldad en su esplendor fiada, 
Contra los años présagos de muerte! 
Cuando con mano trémula y cansada. 
Por irse deteniendo ante un abismo 
Pugnan él y su amiga celebrada; 
Nicasio feneció; y al borde mismo 
No tarda en sucumbir la que delira 
Con impróvido, insano parasismo. 
¡No en tus brazos, Javier!! Ni pudo Amira 
Cerrar al menos los quebrados ojos 
De la hermana infeliz por quien suspira: 
Mas no tan infeliz que sus enojos 
En triste soledad hayan crecido, 
Merced á quien conserva sus despojos. 
(4) Puente, que de cien vates su escogido, 
Oráculo del sexo la admirara, 
Su postrimer aliento ha recogido. 
Tierno amigo á velarla se prepara 
En las hórridas cuitas y los males, 
Que no respetan la mujer preclara. 
¡Loor á los esmeros fraternales, 
Con que sabe llevar su desconsuelo 
Hasta el pié de las urnas sepulcrales! 
¡Silencio allí tras fugitivo duelo! 
¿Qué importan yá los mármoles grabados, 
O el negruzco, fungoso y yermo suelo? 
Huella el tiempo los restos hacinados 
(4) Don Fermin de la Puente y Apecechea, á quien 
q a e d ó recomendada en Madrid, hasta su fallecimiento. 
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Oue allá en su robustez y lozanía 
No se creyeran ver asi olvidados. 
Aun de imperios, hazañas ó falsía 
Solo cuadros informes de la historia; 
Cual rudos troncos de maleza umbría 
Sepúltase de todo la memoria, 
Sin que nada se borre, en ese foso 
Que al Tártaro separa de la Gloria. 
Hora, lugar y fin con velo umbroso 
Aterran al viador, que apenas muere, 
Ante el severo Juez vá tembloroso. 
Y solo con las obras que tuviere 
Por una eternidad compra un momento. 
iAy del que mas lejano lo creyere! 
No pienses, no, Javier, que duro intento 
Proscribir las memorias maternales. 
Que amor expresa en dolorido acento. 
Lágrimas dió natura á los mortales, 
Y á un hijo mas, empero la corona 
Se labra para triunfos ciérnales. 
A tu madre, el candor se la eslabona; 
Y el Ministro, á tus ayes, en las aras 
Hostias ofrece, y la plegaria entona. 
Asi eterno reposo la preparas, 
Y á par tu dicha y tu consuelo acreces, 
Que no pueden prestar manos avaras. 
Y mientras ¡ay! los ojos humedeces, 
A tu Amira contempla, que no enjutos 
Los suyos, paga en lastimeras preces 
Por viuda y hermana dos tributos. 
1»-
Al limo. S r . D. F r . Domingo Canubio, 
Director del Instituto y Colegio de S. Juan Bau-
tista de Jerez de la Frontera, en su elevación 
al obispado de Segorbe, los catedráticos del mismo. 
Algún ángel de paz y de ventura 
Veló tu primer sueño, y en albricias 
Plugo inspirarte místicas delicias 
Para prez de Guzaian en la clausura. 
Alzó tu patria un templo á la cultura; 
Y á tal hijo las Musas mas propicias 
En floridas y Cándidas primicias 
Acrecen ya del Lete la hermosura. 
Mas antes de Segorbe que en la cumbre 
Con la sal y la luz de los doctores 
Cante Iberia tu celo y mansedumbre; 
El adiós, que lamentan los amores, 
Tras la huella impalpable de tu lumbre 
Irá envuelto en suspiros y loores. 
A D O M M U DE LOS DOLORES D1I1S DE MADMOL 
Anacreóntica. 
Si he de cantar, Dorila, 
(Pues diz que lo deseas) 
Dame en sabrosa copa 
Remedio á las tristezas: 
Padézcolas ¡ay! lejos 
De la frondosa vega 
Dó yo cantar solía 
Mis gozos y mis penas. 
# Al l i fueran mis años 
Que raudo el tiempo lleva, 
Y allí empezó á nevarse 
Mi blonda cabellera. 
Tristezas de dulzura 
Que el alma solo aprecia, 
Y lejos de olvidarlas 
Se goza en padecerlas. 
Mas cedan los suspiros 
Por hoy al almo néctar 
Que á Velez y sus cumbres 
Los dioses concedieran. 
Las parras dén su sombra, 
Sus trinos filomena, 
Las fuentes su frescura. 
Su coro las Nereidas. 
Ebrio verósrae y ledo 
Cual mienten las leyendas 
Del dios de la Beocia 
Que en un tonel celebran 
Y pues las uvas lindas 
Y pámpanos espresas, 
Serás en estos riscos 
La Flora del Tcjea. 
— » l — 
Seráslo, sí, Dorila, 
Y en blanda primavera 
Tú pintarás las rosas, 
Yo soltaré mi vena, 
Que tras menguados lustros 
De azares y miserias 
Mas sorbos necesita 
Que el viejo aquel de Grecia. 
Llamábase Anacréon; 
Y el mas novel poeta 
Se apura en imitarle, 
Y al viejo nunca llega. 
Quisiera yo su lira, 
Sus años no quisiera; 
Mas pues se vienen ellos, 
La lira y copa vengan 
Y ¿dó quieres la ensaye 
Sino en tu mano excelsa 
Con el pincel copiando 
La fiel naturaleza? 
A tu menudo acero 
Sus galas se renuevan, 
Y á tu cincel se anima 
La ruda infiel materia. 
Por colmo de tus dones 
Te dió pulsar sus cuerdas 
El lírico de Tracia, 
Como el cantor de Tebas. 
Y si aun el docto Apolo 
Su plectro no te niega, 
¿Porqué no he de llamarte. 
La musa malagueña? 
Allí del mar Tirreno 
En la dichosa arena 
Las Gracias te arrullaran. 
Las Ninfas te mecieran. 
Y en gloria de las artes 
Y lustre de las ciencias 
—«a— 
De lauros te circunda 
Menoba en su ribera: 
Mientras que yo de violas, 
Carmines y azucenas 
Te formo una guirnalda 
En humildosa ofrenda. 
Empero tú la forma; 
Que si los cierzos yerman 
El prado, muy mas rica 
Bañada en mil esencias 
La fingirás de grana, 
O Valentina seda, 
Del Jativós papiro, 
O linos de Iliberia, 
Y aun de lo que forjara 
Sus alas el de Creta 
Que á serlo por tu intento, 
No al mar su nombre diera. 
Por eso en ios primores 
De tu florida cera 
No temeré los rayos 
De la región Feoea. 
Mas ¿cuándo á tal altura 
Me vieron las florestas 
Del Mirabal ameno 
Que Guadalhorce riega? 
Tus plácidos encantos 
Sin duda me enagenan, 
Y fuego al triste numen 
El rojo cáliz presta. 
Reponlo pues, y hagamos 
Cien libaciones, ea; 
Que en verso se desata 
Y en risas rail la lengua: 
Y sorbo á sorbo escucha 
Mas dulces cantilenas 
Que el Termes de Batilo, 
Y el Tajo de Villegas. 
— » 3 -
A Mí AMIGO 
D. A n d r é s H e r n á n d e z Callejo, 
arquitecto restaurador de la Basílica de San 
Vicente de Avila. 
SONETO. 
Ese por siete siglos admirado 
Monumento de mano bizantina; 
Y á Vicente, á Cristela y á Sabina 
Por Avila muy antes consagrado: 
Esc, dó se humillaba el gran Tostado 
Con su báculo y pluma peregrina; 
Y Teresa después su frente inclina 
A votos del Carmelo reformado; 
¡No puede perecer! Guárdalo el cielo. 
Que al piadoso Nehemlas inspirara 
Alzar el Templo que asombró á la tierra. 
Y un Ciro en Isabel halla tu anhelo 
Por sostener la bóveda preclara. 
Que portentos tan Ínclitos encierra. 
—«4— 
ODA. 
Pues el rústico Marzo coronado 
De airosas pardas nubes, 
Aun esquiva las galas del collado 
Verde, pero sin flores, 
Don precioso de Abril á los amores: 
Corlad, Musas, legedme una guirnalda 
De las que ameno el ^Pindó 
Da mas fragantes en purpúrea falda, 
Dó el raudal apresura 
Las lascivas primicias de natura. 
No hay recelar, ó Musas, que profana 
Orne esta vez mi mano 
A beldad menos casta que Diana; 
Ni halaguen mis cantares 
A las Ninfas del régio Manzanares. 
Corónenla amantes lisongeros; 
Yo de Séfala ilustre 
Ciña la blanca sien, y sus luceros 
Láncenme una mirada. 
De los proceres mismos envidiada. 
A amortecer tan fúlgidas estrellas 
Ocho lustros no valen. 
Temiendo al santo amor que anida en ellas; 
Aquel amor que lanza 
Almos rayos de luz y de esperanza. 
Séfala del emporio Carpetano 
Por Iberia desparce 
Salud y bienandanza. ¿Cuál hispano 
Sumido en amargura 
Trocar no vió su noche en ^lumbre pura? 
B I B L I O T E C A D E A N T E Q U E R A 
• K A un» 
Si morador de ílíberi, velaba 
De Témis yo en los atrios, 
¿Cuánto no la debí? Séfala hablaba; 
Las dichas me reian; 
Y Séfala mis labios repetian. 
Y á su claro Francenio, dulce esposo, 
Astro de mi fortuna, 
Apoyo del estado vigoroso, 
Con gratitud sincera 
Me oyó cantar el Dauro en su ribera. 
Fuérame dado alzar la humilde lira 
A par de su grandeza! 
Mantua en la cumbre del poder le mira, 
Yo mas que Mantua, al lado 
De su Venus le viera mas premiado. 
Premios de la virtud! Solo mis lares, 
Mi Guadalhorce solo 
Hiciérame alejar del Manzanares, 
De su Apolíneo Genio, 
De tí, ¡ó Séfala amable! y de Francenio. 
Cíñele con nevada y blanda mano 
La pacífica oliva 
Que d á s u patrio suelo antequerano: 
Dile quien se le envia; 
Mérito es el decirlo en tanto dia. 
Y tú sigue el loor, mientra espumosas 
Ruedan copas doradas, 
Y bendicen las candidas esposas 
Tu nombre mas suave 
Que el lésbio néctar que al Elisio sabe. 
Brillen hoy tus virtudes sobre el oro 
Y la gayada fimbria: 
Melosa abra la risa, y el decuro 
Cierre tas dos corales; 
Y al bullir tus mejillas celestiales 
Se tiñan decarmin; y los tus ojos 
Digan en manso fuego 
Que no precian del triunfo mas despojos 
Que un esposo adorado, 
Y los náufragos miles qae han salvado. 
Mas en confuso espléndido aparato 
Cual magestosa luna 
Oye á par del laúd, oye el boato: 
Ledos tu nombre suenan, 
Y en cálices beodos se enagenan. 
Tened empero el brindis impaciente. 
¿No es un placer avaro 
Disputar un favor al triste ausente 
Cuando inclina el oido 
Sófala como suele al desvalido? 
Benigna tú me escucha. Sacro Orfeo 
Del Bétis ¡oh! quien fuera 
Para cantar tu nombre, y por trofeo 
Librarte con mi canto 
Aun del reino adormido del espanlol 
* 
Jk I-A B U E N A ftlRMOBlA 
DE 
D. ANTONIO ROBLEDO Y CHECA. 
Joven discreto, laborioso, humano. 
Apoyo firme de paternos lares, 
Huérfano los dejó, y entre pesares 
A sus deudos, y suelo antequerano. 
Cuando entre luz, y sombras aguardaba 
A los umbrales del cercano templo 
El sacrificio augusto, triste ejemplo 
Aun sin ver los aceros ya espiraba. 
Victima horrenda del puñal aleve. 
Crudo fin le guardó fortuna impia. 
Lozana era su edad, y á sangre fria 
Matóle inerme despiadada plebe. 
Eleva joh pueblo! tu oración ferviente 
Al gran Jehová, que las alturas dora, 
Y su piedad sin limites implora, 
En favor de esta víctima inocente. 
R E S P U E S T A IMPERSONAL 
á una Sor, á un F r a y y á un Don. 
ROMANCE, 
El mundo que me conoce 
y yo que conozco al mundo, 
andamos por engañarnos, 
y no se engaña ninguno. 
Diz que por tema ó capricho 
quieren mi epístola muchos: 
asi será; mas yo creo 
que solo serán algunos. 
Y aun llevo tan adelante 
mi creencia en este punto, 
que á guisa de Mendizabal 
ni aun el diezmo lo aseguro. 
Si es casado, su señora 
hará al cartero un repulgo 
al largar los nueve y medio 
y acaso mas por el bulto. 
Si es célibe, con las once, 
el café, tresillo y burro, 
dará á Barrabás los cuartos 
que gaste contra su gusto. 
Si de poeta presume, 
es hombre de poco unto; 
si es monja, piensa en las pagas; 
si exclaustrado, en los difuntos; 
Si escribano, en los procesos; 
si médico, en tomar pulsos: 
si boticario, en recetas; 
si rico, en los pesos duros; 
Si maquinista, en las lanas; 
si traginante, en los mulos; 
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si mercader, en las lelas; 
si sastre, en cortar al uso; 
Si clérigo, en concordatos; 
si beata, en los escrúpulos; 
si labrador, en las nubes; 
si artista, en ganarse el duplo. 
En fin, para que al leerme 
no se desaliven mucho, 
(que hasta la saliva es gasto), 
cada cual piensa en lo suyo. 
Los de Arriba nada escuchan 
luego que pasa el tumulto, 
y los de Abajo previenen 
el hisopo y los conjuros. 
La alheña, el solano, el agua, 
el pan subido y los frutos, 
alquileres, plazos, deudas, 
contribuciones, apuros.... 
Todo también se amontona 
en el horizonte oscuro, 
sin prevención en las arcas 
para escapar del diluvio. 
Mas, oh epístola querida, 
no te dé pena ni susto; 
que estás en Jerez conmigo 
sin fastidiar á ninguno. 
Del Lele al Bélis y al Tajo 
has seguido el luengo curso, 
y á Menoba y Gualmedina 
has pagado igual tributo. 
Basta, pues; al Guadalhorce 
irás conmigo, y los muchos 
ó pocos que alli te [ quieran 
te verán sin gasto alguno. 
Que el mundo que me ^conoce 
y yo que conozco al mundo, 
andamos por engañarnos, 
y no se engaña ninguno, 
—30— 
A L A SHA. DOÑA DOLORESíiAHClA BílIZ DE MÁRMOL; 
Km s í j s m \ s . 
<#S^3í*-
SONETO. 
Sigue el númeu la suerte de las flores, 
que del joven Abril en las mañanas 
brillan con fresca púrpura lozanas, 
al céfiro esparciendo sus olores. 
Mas, pálidos y mustios los colores, 
las rosas, que del prado son sultanas, 
marchitanse á las nieves aun lejanas, 
si del can resistieron los ardores. 
Yo pues, que en las colinas pampanosas, 
que al Menoba coronan de granates, 
otros dias mas plácidos te diera; 
Hoy, Dorila, en las vegas hazañosas, 
do fueron de Rodrigo los combales, 
lloro del tiempo la veloz carrera. 
A LA MUERTE DE MICELIO-
Dulce Micelio!...Muerte de los justos 
Volaba en torno de su casto lecho 
Para ceñirle de frondosos lauros 
En el combate. 
Libre del barro misero, devuelve 
Al cielo un alma cual los astros pura; 
Alma, que nunca mancillara el crimen. 
Ni la falsia. 
¡Fuéranos dado la invisible huella 
Seguir amantes y estrechar el seno, 
Donde las penas habitaron siempre, 
Y hora los gozos! 
No las borrascas nublarán su frente, 
No en las miserias le hundirán los hados; 
Que en los celestes Elíseos moran 
Ledos sus inanes. 
Lamente el mundo su orfandad: del hombre 
Benigno y justo se despuebla solo, 
No del que cambia en relumbrantes picas 
Toscas azadas. 
¡Cuántos de sangre y de furor sedientos, 
La faz hermosa que en el orbe todo 
imprimir plugo al Hacedor, enlutan 
Desde su carro! 
Mas contra el polvo súbitos cayendo, 
Piadosa entonces la inhumana Parca 
Purga la tierra de fatales monstruos. 
Que la devoran. 
Pendan trofeos del ciprés adusto: 
Apreste el Numen su laúd: en vano 
Harán que el Indo al Macedón, y á César 
Le llore el Tiber. 
Corred en tanto, lágrimas preciosas 
—así-
De esposa tierna y adorados hijos: 
Y la agonía del amor entonen 
Los albos cisnes. 
Muda es la lira ante el doliente lecho, 
Tálamo antiguo de marchitas rosas, 
Dó el vale eterno de Micelio escuchan 
Sus caras prendas. 
Amor reanima su espirante labio, 
Amor le abrasa, y en contados ayes: 
«¿Dónde mi Lauro, mi Narciso dónde?» 
Trémulo clama. 
Lento revuélvelos quebrados o^ os 
Por ver al menos la querida sombra 
De dos mitades, cuya imagen triunfa 
De sus "dolores. 
¡Vana esperanza! ¡Inmejorable suerte! 
Infausta noche con horror anuncia 
La espesa niebla, que se aploma al fondo 
De los sepulcros. 
Tres veces vino con funestos sueños 
Desde que pudo la maligna fiebre 
Hervir ardiente en las heladas venas 
Del triste anciano. 
Ronco ya el pecho, desfallece, espira; 
Y oscurecida entre mortal tiniebla 
Queda su vista dirigida al cielo, 
Donde reposa. 
¡Ay de la casa desolada! ¡Oh Musa! 
Dime el sollozo y funeral lamento 
En el silencio y soledad profunda 
De aquella noche. 
¡Cuan tarda y mustia apareció la aurora! 
Pálida rasga el nacarado velo, 
Y el sol los rayos entre pardas nubes 
Pierde sombrío; 
Su luz dudosa en el solar descubre 
Estrago y llanto; y los hundidos rostros 
El duelo pintan, y el terror desparcen 
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En la comarca. 
Lúgubre tañe la campana eterna, 
Que de Micelio en el natal un dia 
Batiendo alegre, en clamorosos ecos 
Hoy le despide. 
Cierra el oido, congojada Amelia: 
Todo, hasta el bronce á tu dolor conspira: 
Hartos pesares la viudez amarga 
De hoy te reserva. 
Hé allí dos copias de Micelio, y tuyas, 
Sin aquel dulce infortunado padre: 
Esfuerza el pecho maternal, y enjuga 
Su amargo llanto. 
Vé desalada tortolilla, y diles, 
Cuál los llamara en su pesar, y cómo 
Cárdeno el lábio al postrimer aliento 
Te los recuerda. 
Empero tente: los Ministros santos 
De Job ya entonan lastimeras preces, 
Y aguas lústrales y olorosa mirra 
Liban en copas. 
Negros pendones y amarillas teas 
Giran en pompa del hogar al Templo 
Con los despojos de la muerte, ufana 
Por su victoria. 
Adiós, Micelio, hasta el tremendo dia, 
Cuando los polos con fragor estallen, 
Anden los orbes, y apagados rueden, 
Y ^unda el caos: 
Y de las tumbas animado el polvo 
De tantos siglos, el Eterno luzca 
Sobre las alas de Aquilón, y airado 
Contra el impio; 
Hácia tí vuelva, y placentero diga: 
«Yen, pues desnudo me cubriste, hambriento 
Llegué á tu mesa, y afligido siempre 
Me consolaste.» 
Mas ¡oh! ¡cuán prestos separarte anhelan 
S'ÍU 
Hombres que miran con frialdad lu muerte! 
¿Quién de tus dias azarosos nunca 
Se ha condolido? 
Adiós por siempre: tú que de occéano 
Las bravas ondas, y chilenas playas, 
Y los torrentes superaste joven 
Hasta los Andes; 
Y recorriendo el ardoroso clima, 
Dó fué del Inca el opulento imperio. 
Lenguas y gentes y paises viste 
Por mar y tierra; 
Y á los peligros, que la sed del oro 
No arrostrar hizo, suceder miraste 
Males y cuitas en el patrio seno, 
Que suspirabas: 
Hora en la imbécil senectud caminas 
Por senda breve, dó ni los suspiros. 
Ni las plegarias de tus caros deudos 
Sacarte valen. 
¿No ves que Laura el ataúd vislumbra? 
¡Ay! ya no escucha su lamento débil, 
Ni su latiente corazón tocara 
Yerta tu mano. 
Aquella mano, que halagar solia 
Con donecillos de la edad primera 
A los hijuelos, que en solaz tornaban 
Ósculos blandos. 
¿Qué fué del gozo paternal? ¡El bueno 
Cuánto felice en su virtud seria 
Tras voladores y menguados lustros 
Sin esperanza! 
¡Si, como place de Lucrecio al siglo, 
De Dios la imágen, y el señor del mundo 
Cual v i l insecto en la espantosa nada 
Luego cayera! 
¡Si en aureolas y eternal delicia 
No se trocaran las espinas crudas, 
Que ensangrentaron sus augustas plantas 
En es le val leí 
¡Si el orgulloso que rió en sus penas, 
Y el que sus bienes rebato y ?u nombre, 
Jamas ílegáran á crugir los dientes 
Viendo sus lauros! 
«Hé allí á Micelio, al infeliz Micelio: 
(A su despecho gritarán) por mengua 
Necios tuvimos el candor, que esmalte 
Fué de su vida.» 
«Su muerte ignoble reputando fatuos 
Hoy en los coros de Sion le vemos, 
Dó siempre alaban al David potente 
Los inmortales.» 
¿Y tú, mi Lauro, de gemir no cesas? 
Alza á los cielos tu abatido rostro, 
Mira esos mundos, su esplendor, la gloria 
Con que te brindan: 
Mire á la tierra el que su yerba pasta, 
Llámela madre la mitad del hombre; 
Mas no aquel fuego celestial, que vuela 
Sobre las tumbas. 
Tal de Micelio la porción fulgente 
Hendió las aires hasta el almo Empíreo, 
Y en su ventura con ardor te dice: 
«Basta, mi Lauso:» 
«No mas el lloro tus mejillas surque: 
Breves momentos nos separan: puedas 
En estos campos de zafir conmigo 
Siempre gozarte.» 
«Lejos del trueno y de la noche reinan 
Auras de gloria entre argentadas flores 
Y ramos de oro sombreando el jaspe, 
Dó fluye el néctar.» 
«A par encantan sacrosantos himnos 
Y arpas sonoras; y del alto alcázar 
Brillan las piedras como tantos soles 
Que lo iluminan.» 
«De ángeles bellos la cohorte inmensa 
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En torno gira del radiante solio: 
Jehová se muestra, y de inefable lumbre 
Hinche las almas.» 
«Dichosas penas, y virtud dichosa. 
Que á premios tales aspirar supieron! 
Sigue, mi Lanso, infatigable, y cuenta 
Con la corona.» 
—87— 
P A R A PREMIO MENSUAL DE MI AULA. 
Ciña el crudo Mavorte 
Las orgullosas sienes 
De Griegos y Romanos 
Con bélicos laureles. 
En su w d o r sombrío 
Junto á las tumbas crecen 
Con llanto de las madres 
Y triunfos de la muerte. 
Mas la frondosa oliva, 
Que reservada tiene 
Minerva á sus alumnos. 
En alma paz florece. 
En pos vienen las dichas, 
Y de región celeste 
Sus dones Amaltea 
En dulce copa ofrece. 
Ea, estudioso joven, 
No dudes, trepa ardiente 
La cumbre, dó las Musas 
Tus premios esclarecen. 
'.if® 
A MI AMIGO 
B. SEBASTIAN SÜAEEZ, 
E N SUS F E L I C E S DIAS. 
«O de Onero de I S l ^ . 
¿Será mi dulce amigo, 
que el engorroso Enero, 
á las Musas contrario, 
no me deje hacer versos? 
¿Será que ya no tenga, 
como en aquellos tiempos, 
para trepar al Pindó 
el varonil aliento? 
¿Será que largos males 
y cuitas y embelecos, 
sin que á advertirlo llegue, 
trastornan mi cerebro? 
¿Será falta de vino 
donde abunda el remedio? 
¿Será que no lo compro? 
¿Será que no lo bebo? 
Será lo que se sea: 
la causa tiene efecto: 
y este borrón lo canta 
mas claro que el Sereno. 
Asi, pues, buen amigo, 
(iba á nombrarte; empero 
no cabe en el versículo 
tu nombre gigantesco: 
Y de quitarle acaso 
una silaba al menos, 
quedabas en la esfera 
de un tio lugareño) 
Pasa felices dias 
hasta cumplir los ciento, 
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sin grippe en el bolsillo, 
ni en la salud del cuerpo. 
Montemayor alcance 
llevar á cabo el ÉOLO 
para prez de Medina 
y mengua del gobierno. 
Entonces á mi patria 
caminaré de un vuelo, 
y allí en verano alegre 
desquitaré el invierno. 
No ya serán sus riscos, 
sus aguas y sus huertos, 
las que yo te describa, 
como en ocios añejos; 
Sino los panoramas, 
que entre la tierra y cielo 
á los futuros vates 
reserva el universo. 
Si llegan á cumplirse 
pronósticos tan bellos, 
cuenta con mas romances 
que tiene el Romancero. 
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AL SEÑOR 
D . E S T E B A N GONZALEZ DEL C A S T I L L O , 
primer Patrono del Colegio de San Juan Bautista, 
é Instituto de segunda enseñanza en Jerez de 
la Frontera: finado á los 62 años de edad el 
28 de Febrero de 1843. 
SONETO. 
Pecho noble del suelo castellano, 
Blasón del pueblo que tus hechos viera, 
Solaz del triste que merced pidiera, 
Y opulento Mecenas jerezano: 
Ya de tus males a! rigor tirano 
Duermes ¡ay! en la tumba lastimera; 
Y que enjugue sus lágrimas no espera 
Quien yerta vé tu generosa mano. 
Con el oro, á tus miras vi l escoria. 
Como grande á tus ojos la pobreza. 
Monumentos alzaste á tu memoria: 
Y del áureo padrón á la cabeza 
Una página mas guarda la historia 
A l plantel que recuerda tu largueza. 
— I I — 
Descorre, blanca Aurora, 
tu sonrosado velo, 
y lanza las tinieblas 
con los mentidos sueños. 
Tu disco refulgente, 
\oh rojo y almo Febo! 
por celages de rosa 
no tarde á mis deseos. 
Tus brilladoras luces 
acrezcan el contento 
«de plácidos hogares, 
dó tiene amor su centro. 
Heálzale á Dortla 
con fúlgidos reflejos 
la faz donde la nieve 
se templa con el fuego. 
Y bien como á tus rayos 
se ocultan los luceros, 
asi las rubias ninfas 
del Mirabal ameno, 
si trisca en sus florestas 
Dorila, van huyendo 
al verla con tal brillo 
nublar sus embelesos. 
[Qué airosa y linda sale i 
á celebrar el nuevo 
dia, que alegre goza 
en sus abriles tiernos! 
Los veinte que han corrido 
por ella, lisongeros, 
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muy lejos de menguarle, 
llevan hoy en aumento 
las rosas ele su cara, 
el ampo de su cuello, 
el aire de su talle, 
las sales del gracejo. 
Menudas perlas brillan 
al sonriso hechicero, 
y en sus mejillas baten 
dos Cándidos hoyuelos. 
Dó quiera que su planta 
se fija, brotan luego 
los lirios y azucenas, 
y el prado va riendo. 
Las leves auras liban 
el néctar de su aliento, 
y bríndale natura 
con dones halagüeños. 
Si su gracioso nombre 
los valles repitieron, 
auyentóse medroso 
el aterido invierno: 
y ya la primavera 
cargada de renuevos 
empieza de sus flores 
primicias á ofrecernos. 
Ea, pues, mi Dorila, 
ven al florido huerto, 
y ciñe de guirnaldas 
los rizos asaz negros. 
Asi jamás los mires 
nevados por el tiempo; 
ni ruga en la alba frente, 
ni hundidos tus ojuelos. 
La tarda vejez nunca 
abrume el fácil cuerpo, 
que tantos corazones 
se lleva prisioneros. 
Ni las pasiones fuertes 
con su delirio ciego 
enciendan los volcanes 
ele Safo en su despecho. 
Mientras que bella y joven 
años goce sin cuento 
siempre en edad dorada, 
siempre en risas y juegos. 
— t i — 
cota motivo de iialí^r leído su drama 
«D. GARCIA E L CALUMNIADOR;» y «m» 
composición á las ruinas ele «ClIilPO," 
eon oíra recitada por el mismo en el 
liceo de Sevilla. 
SONETO. 
Como al radiante sol en claro dia^ 
Ese carbunclo de celeste fuego, 
El ojo mas robusto queda ciego 
Si de observarlo tuvo la osadia: 
Asi al doloso, al bravo García 
(Intérpretes en ávido sosiego 
Tus labios) en su lumbre queda luego 
Absorta por audaz la musa mia. 
Y atónito la lira pulso en vano, 
Si lloras dó Cinipo triste fuera, 
O realzas el estro sevillano. 
Todo Guadalquivir triunfos espera 
Del que enlaza el coturno castellano 
Con el verde laurel de su ribera. 
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Non ego, quem vocas 
Dilecte, Maecenas, obibo, 
Nec Stygía cohibebon un da. 
Hora t . l ih . 2 . ° ode 20 ad Maecen. 
ODA. 
Si de Ven usa el Lírico divino 
Me diera su cantar, dulce Ibarroia, 
No en la genle española 
Fueras menos loado que Mecenas 
Desde el Tiber undoso 
A l Danubio y sus bárbaras arenas. 
Mi lira entonces leda resonara 
Tu nombre desde el claro Gualmediua, 
Que al ponto se avecina, 
Y á cuyas Nintas cubre eterno duelo, 
Hasta dó el Manzanares 
Baña de Mantua el fortunado suelo. 
¡Ay! aquí dó añadieras nuevos lauros 
A tu heroico valor y gran prudencia, 
Yacemos en ausencia, 
Y al amargoso mar pedimos llanto; 
Que sin ti la discordia 
Quiso encender la tea con espanto. 
Tú la apagaste en los aciagos dias 
Con hálito benéfico y humano. 
Aparecido Jano 
En el suelo de Málaga felice, 
Que el breve y suave imperio 
Graba en el bronce y sin cesar bendice. 
De tus labios de paz penden cadenas 
Que amor eslabonara: las pasiones 
Ño ya en los corazones 
Volvieron á prender el raudo fuego 
Cuando de Mario y Sila 
Iban á renovar el furor ciego. 
Los crímenes que en negra sangre tintos 
Del orco salen á turbar la tierra, 
— M i -
l u poder los aterra, 
Y los monstruos se ocultan erizados 
En sórdida guarida, 
O en amigas tinieblas confiados. 
El odio empero, delación maligna, 
O voluble opinión, nada tu alma 
Del Olimpo en la calma > 
Fomenta; y con bondad y sin castigos 
Le das al Soberano 
Subditos fieles, sinceros amigos. 
¿Ni cómo levantar su torva frente 
La plebe insana, fácil gritadora, 
Al reimos la aurora 
Que desplegó su brillo en tu gobierno, 
Y en un siglo dorado 
Supo cambiar momentos del averno? 
Premio es de la virtud ser la delicia 
Y aromas esparcir de primavera 
Que embalsama la esfera: 
Y el héroe blando, sobrio, religioso, 
Sin vanidad ni pompa, 
Rinde á sus pies el popular coloso. 
Ven Horacio, á mi voz: tal es Zambrano: 
Dejen tus manes el Elisio un dia. 
Y por la lira mia 
Canta de mi Mecenas la alta cuna, 
Sus glorias, sus proezas, 
Y ensalza cual la tuya mi fortuna. 
Pintárasle ya Febo entre los astros 
Vertiendo de su disco luz hermosa 
A l palacio y la choza; 
O bien Mavorte en triunfo conducido 
Con su mejor Belona, 
De terso acero y de laurel ceñido: 
O ya Orfeo en la Bélica enemiga. 
Que intérprete sagrado de los Dioses; 
Los bandos mas feroces 
Pudo templar del rencoroso ibero? 
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Y hollar hasta el abismo, 
Adormido á su citara el Cerbero. 
Yo mismo, yo le v i ; yo su cliente 
A quien destinos mil diera su mano; 
De su amistad ufano, 
Hijo adoptivo suyo....tal me llama.... 
Cual padre yo le adoro, 
Y tierno el pecho en su loor se inflama. 
¿Cuándo el triste pupilo y la viuda 
Dieron ante las puertas de Zambrano 
Con archero inhumano 
Que ahogara su clamor? ¡Rara clemencia 
Y generoso temple 
Que dan realce á la mayor potencia! 
Dínoslo, bella Elisa: tú que partes 
Con ese caro esposo los placeres 
Y los sacros deberes 
Hácia la humanidad: descorre el velo, 
Y aprendan los magnates 
A emplear los tesoros que dá el cielo. 
Etna de caridad, humilde, austera, 
Imágen del candor, y copia y norte 
De tu ilustre consorte, 
Desdeñas los mentidos resplandores 
De la soberbia Juno, 
Y de Dione las purpúreas flores. 
¡Cuántas veces tus lágrimas preciosas 
Cayeron á la faz del indigente, 
Y con un celo ardiente 
Por mi mano la tuya dar solia 
El oro y el consuelo! 
¡Guán grande fué también la suerte mía! 
¡Tú has sido para mí lo que Ibarrola! 
Yo me abandono al rapto: y mis cantares 
Tus dotes singulares, 
Tu piedad llevarán por toda Hesperia: 
Pero ¡ay! Málaga en tanto 
Lamenta su orfandad, ve su miseria. 
Gira el orbe con todos los moríales 
Y sigúele la luna en el vacio; 
Sigue el alba al rocío, 
Y tú sigues el lado de tu esposo, 
Y te nos vas, Elisa, 
Al padre Tajo aurífero, envidioso. 
No te faltaba amor en mi ribera: 
Tú lo sabes: mas plugo al gran FERNANDO 
Dar el supremo mando 
En los Custodios de su Real Persona 
A l ínclito caudillo. 
Que forma tus delicias, ó Maírona. 
¿Cómo olvidar el español Augusto 
Que antes Zambrano en la civil tormenta, 
Fiel náufrago se ostenta 
Pudiendo apenas sostener la vida 
Por sostener el í rono 
Y el arma que le fuera conferida? 
Asi el Monarca en plácido sonriso 
Premia el mérito insigne de Ibarrola, 
Que obedece por sola 
Su noble sumisión, no porque deja 
De apreciar gracia tanta. 
Sino por que su Málaga se aleja. 
¡Su Málaga!...sí, tuya y de tu Elisa 
Por siempre lo será, varón sublime: 
Hela cuán mustia gime 
Viuda lortolilla: dó quier suena 
El victor con el lloro, 
Y á par los himnos de mi estéril vena. 
¡Himnos de gratitud! ¡Ah! si te placen, 
Hora el cantor de Ausonia trocarla 
Su dicha por la mia, 
Ya que su plectro no; que augurio es lijo 
«No morir, ni la Estigia 
Repasar de Ibarrola el fausto hijo.» 
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Doce mayos el sol en su carrera 
l i a marchitado por el cancro ardiente, 
Desde que v i elevarse el que naciente 
Jerezano Liceo entonces era. 
Yo canté su esplendor por vez primera. 
Yo le seguí en su curso refulgente, 
Y con tales Mecenas á su frente 
Hoy le contemplo hespérida lumbrera. 
Inspíreme cantares de armonía 
Para tanta victoria el de Venusa 
Con los suyos á Febo y á Diana; 
Y al Bautista y sus claustros algún dia 
Con himno secular futura Musa 
Celebre en la comarca gaditana. 
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¡Oh si del Pindó á la frondosa cumbre, 
O de Hipocrene á las sagradas linfas 
Volar pudiese el infecundo níimen, 
Dulce Garelly! 
No el de Venusa con ebúrneo plectro 
Tanto se alzara en la menguada Roma; 
Que yo al loarte en el ameno Bétis 
Pindaro fuera. 
Retrace el siglo del feliz Augusto 
Fecundo en triunfos y Apolíneos coros, 
Que en vano intentan olvidar los restos 
Del claro Tulio. 
Sangre romana con romanas haces 
Vióse del Tíber acrecer las ondas, 
Y sollozar en sus purpúreas urnas 
Náyades albas, 
¿Dónde los manes de Catón animan? 
¿Dó los de Fabio y de Camilo invicto? 
¡Ay! de los héroes la orgullosa patria 
Trémula gime. 
Mientras sus ayes el Cantor latino 
Hace perder entre sonoras cuerdas. 
El de Sulmona en la mezquina playa 
Muere del Ponto. 
Ilundiósí apenas la infeliz Cartago, 
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Y triunfadora la ciudad do Mario 
Sucumbe al peso de la inmensa mole, 
Y al de sus hijos. 
Hijos espurios que á la madre oprimen, 
Por mas que el Circo las mentidas glorias 
Ostente, y pueda su Mecenas caro 
Envanecerla. 
Asi descienden de la luz al caos 
Inclitos pueblos, que aduló el destino; 
Y avaro luego reponer sus timbres 
Nunca le plugo. 
Infame raza de protervos bandos 
También pesara sobre España un dia, 
Y aun la condena en su furor....¡oh Musa! 
Dame decirlo. 
¿l)ó están los fuertes Cides y Gonzalos? 
¿Dó la opulencia del gigante imperio, 
A l que océano y la Solar carroza 
Límites eran? 
¿Dó los trofeos, que á legiones bravas 
Fijar fué dado en los remotos Andes, 
O en el Escalda y en el Etna, al mundo 
Desafiando? 
Del Sabio Alfonso, del segundo Numa, 
Del que los astros estudió sublime, 
Y las del Godo siempre venerandas, 
Cívicas leyes: 
Ceden al brillo del guerrero César, 
Tímidas huyen de Filipo al arte, 
Y resta solo del Comicio ibero 
Pálida sombra. 
Y aun osa luego por baldón el Galo 
Lanzar del trono la imperial belleza. 
Sin recordar la que Amazona ilustre 
Viera Granada. 
Padilla y Bravo fueron y Lanuza; 
Y la segur que dividió sus cuellos 
Siempre pendiente, desarmarla place 
Solo á C r i s t o , 
Tai en oscura tempestad el iris 
Púrpura y nácar al través luciendo, 
Es á la tierra de bonanza pronta 
Nuncio celeste. 
Tú, España, en tanto con ardor rail himnos 
Leda la entonas, porque libre fueras, 
Y ya, merced á su inmortal Gobierno, 
Libre le gozas. 
Ferradas puertas y lejanos climas 
Dan á tu seno maternal los hijos. 
No todos; ¡ay! que de traidora muerte 
Lutos arrastras. 
De tus cenizas cual eterno Fénix 
A los desvelos y al amor renaces 
De la heroína, que á Isabel sustenta 
Fúlgido cetro: 
Y en los escombros, que esclarece el siglo, 
Y reservaran páginas y bronces, 
Pone la piedra al monumento augusto 
Que se levanta. 
Patricios fueros, que Albion no tuvo, 
A Celtiberia y á Castilla vuelven. 
Sin que de G ráeos el fatal acento 
Turbe las dichas. 
Hay Catilinas y secuaces Manilos 
En nueva Etruria la tenaz Cantabria. 
Dó los aceros parricidas blanden 
Entre los riscos. 
Empero sobran elocuentes Julios 
Ora en el campo de Mavorte alzados^ 
Ora inspirando en popular tribuna 
Nobles hazañas. 
Y tú entre tantos, ó varón facundo. 
Cual sobre Hortensio el Orador romano. 
Hora descuellas, y al valor repartes 
Lauro del Ebro. 
Tú el mas potente en escabel de ore 
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Ante las diosas, español Mecenas, 
Ornas lasarles, la preclara toga, 
Aulas y templos. 
Y los Murillos volverán insignes, 
Y los Herreras cantarán divinos, 
Y los Eugenios llevarán gloriosos 
Báculo santo. 
Feliz mi lira que aclamarte puede, 
Dos largos lustros al dolor templada: 
Y mas felice si en albricias logra 
Yoto cumplido, 
Y pues del año las nevadas puertas 
Abre á los mundos el bifronte Jano, 
Y con auspicios y verdor anuncia 
Flore» y frutos: 
Ténlo dichoso y tus alegres dias 
Prolongue el cielo con futuros dones. 
Que nos derrame la sin par Cristina 
Por su Mecenas. 
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O C T A V A . 
No trisca la corcilla mas ligera 
en el soto frondoso, mi Jovina, 
ni encanta mas la tímida cordera 
balando tras su madre en la colina, 
ni presta mas solaz á la pradera 
la reciente olorosa clavellina, 
que tú triscas y encantas y floreces 
en los maternos lares, que embelleces. 
DON m\m V. MORENO. 
No mas, Moreno, tucanlar sonoro, 
Que de prez y solaz y risas llena 
Al Bétis dó el océano encadena. 
Ledo me aclame cuando triste lloro. 
No agotes el riquísimo tesoro 
En loar la gastada y ruda vena 
Del que nunca celebra Filomena, 
Ni Apolo dá su citara de oro. 
Yo solo del ciprés pendiente miro. 
Entre espinos y zarzas desmedradas, 
Destemplado el laúd en que suspiro: 
Mientras tu voz en frescas alnoradas 
Por campos de esmeralda y de zafiro 
Embelesa con trovas y baladas. 
, A D E A N T E Q U E K A 
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Vestida de ricas galas, 
Y coronada de flores 
Anuncia la primavera 
Frutos opimos ai hombre. 
Tanto mas bella aparece 
Tras las nieves y aquilones 
Del triste y sañudo invierno 
En afanosas labores. 
Hé aquí tu alhagüeña imagen: 
Imítala, pues, ó joven, 
Y por tales florecillas 
No al ocio entregues tus dones. 
Vendrá el estio fogoso. 
Vendrá el otoño, y entonces 
Verás en edad madura 
El fruto de tus sudores. 
A L ILMO. SR. 
I . FRANCISCO FERNANDEZ DEL PINO, 
E N SU E L E V A C I O N 
A la Real Cámart». 
ODA. 
¿Porqué no tañes, Musa, el plectro de oro 
Superior al rabel; y Manzanares, 
Dó reboza el contento en raudas linfas, 
No escucha tus cantares 
En el festivo coro de sus ninfas? 
¿Porqué al manso susurro de las auras 
Solo avezada en plácida ribera 
Del fresco Guadalhorce, tu armonía 
Pierdes en alta esfera, 
Dó sonaras de Céfala en el dia? 
¿Y de Francenio temes? ¿No recuerdas 
De lliberia los tiempos? Blanda cuna 
Orgullosa mecióle en esta grama; 
Y el tiempo y la fortuna 
No apagan de su amor la eterna llama. 
Sal, Musa de estos valles, dó el encanto 
Me pintas de la bella, á quien el cielo 
Unirme plugo en cíngulo de flores; 
Ora en pluvioso velo 
El iris dibujando sus colores; 
Ora al primer reflejo del oriente 
Por el otero el dulce caramillo 
Del pastor tras balantes ovejuelas; 
Y con trémulo brillo 
El aljófar en yerbas y guijuelas. 
Y ya por t i lanzado á grave historia 
Aun desplomarse escucho de Cartag© 
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En polvo y alarido el baluarte, 
Y un vándalo el estrago 
* 'evar después á la ciudad de Marle. 
Nieblas de horror y llanto me oscurecen; 
Y ^ Platón invocas la dulzura; 
Vii *{| me das en Gésner y delicia, 
Y t u Maron^la ventura, 
Qiíe en las selvas me rie con Felicia. 
Mas deja, ó Musa, tan humildes tonos; 
Y en el Senado Augusto, dó Minerva 
De Astrea con el símbolo potente 
Sus consejos reserva 
Para salud de la española gente: 
A Francenio realza, de su labio 
Pendiente el sumo Jove de la Hesperia, 
Y alejando con mano bienhechora 
La sórdida miseria, 
Cual la tiniebla el alba briiladora, 
Dime el temblor del fraudulento monstruo, 
Que entre hipócritas sombras encubierto 
En ominosa gruta devorara 
Las presas, en desierto 
Trocando al pueblo su opresión avara. 
Dime el gozo del mérito eminente. 
Que en honesto rubor y fiel retiro 
El triste pan comiera de sus dones. 
Con Ínclito suspiro 
Demandando á las émulas Naciones. 
Dime el júbilo inmenso del Hispano 
Viendo de Témis en ebúrneas gradas 
Suceder los Varones de Castilla, 
Cuyas tumbas Sagradas 
Nos recuerdan la toga sin mancilla. 
Dime el himno de paz, y oliente humo 
Espirando las aras y los templos, 
Por nuevos Ildefonsos decorados 
Con góticos ejemplos, 
En Toledo y en Hispali admirados. 
Y [oh qué lun.bie Franceniü difundiera 
Cual Febo en el cénit! ¡Cuánta ventura 
inundára de Calpe al Pirineo, 
Si, alzado á mas altura. 
Cumpliera el estro ardiente á mi deseo! 
Cumpla; y en tal Mecenas brille el siglo 
Por superior Augusto retraado, 
Cubierto el mar de velas triunfadoras, 
De espiga y flor el prado. 
De prez y honor las artes inventoras. 
Luzca otra vez Titán en giro eterno 
Del imperio español por arabos mundos, 
Y el precioso metal circule ufano 
Do sus senos profundos 
A las alegres playas de océano. 
¡Oh edades fortunadas! ¡Oh Francenio, 
Solaz del pecho mió, que atesora 
.Almo placer y gratitud ferviente! 
Mi numen esta hora 
Corte del Pindó lauros á tu frente. 
Cíñelos tú al Esposo en alba mano, 
Céfala deliciosa, cuyas sienes 
De violas y carmín ciñe Dione: 
Y dulces parabienes 
Mi cítara en los brindis os entone. 
La púrpura trocad por la pelliza, 
Y un momento en el césped oloroso 
Junto al parral y la parlera fuente. 
El Bélico meloso 
Apegue espumas al cristal luciente. 
Y mientra inspira el Dios celeste fuego, 
Escuchad de Anticaria las albricias, 
Señora de las vegas cereales. 
Cuyas rubias primicias 
Flora embellece en pomas y rosales. 
De riscos por el austro circuida, 
Ante el anfiteatro de esmeralda, 
Combatida del Euro se presenta 
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En azulada falda, 
Digna del héroe que su lustré aumenfa. 
Matrona de cien hijos, cuyos nombre» 
Las páginas y el mármol eternizan, 
Descoge el verde manto, dó azucenas 
Siete auroras matizan; 
Y ornando las arábigas almenas. 
Alza las palmas, y en amantes ecos; 
«Salve, Francenio: (dice) tus honores 
Hora acrecen los mios; que en tu cuna 
Trinaron ruiseñores 
Augurando tu gloria y mi fortuna.» 
«Vuelve, Mantua, á mi seno el caro Hijo,. 
Que cuanto mas ensalzas, mas lo alejas 
Del maternal abrazo; y encantada 
Con sus gracias, mis quejas 
Desoyes en tu espléndida morada.» 
«Oyelas tú, Francenio idolatrado, 
Qne animando mi tímida esperanza. 
Cual abundosa copa de ümaltea 
Derramas bienandanza 
De mis techos ilustres á la aldea.» 
«Hijuelos tengo del amor nacidos: 
Crezcan pues á tu sombra, y algún día 
Ledos aplausos den al claro Hermano 
De tan rica valía, 
Que los fomenta en su verdor temprano.» 
«Así canta del Dauro las memorias 
Morolo en grata lira mal templada, 
Y hoy su pecho inflamando á par del niio9 
Alterna en la alborada 
Con las aves canoras de este río.» 
Dice: y enardecido el cano invierno 
La nieve y roncos vientos olvidando 
Rosas desparce al céfiro sonoro, 
Y va en fulgor bañando 
A la anti^ía beldad del tierno Moro. 
A MI AMIGO 
DOi J i i JOSI BiilO, 
Y DEMAS JOVENES 
P O E T A S SEWBS^AMOS. 
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SONETO. 
|Prez y loor al genio mas ardienle, 
que del saber volando á la alta esfera, 
con el sol que en el Bélis reverbera 
brillar hace otro sol mas esplendente 1 
Sevilla os llevará de gente en gente, 
¡Oh vates! y en tan ínclita carrera 
mas que palmas Olimpia repartiera, 
lauros prepara á vuestra joven frente, 
Si del Lete en la margen yo cantara 
de siete siglos gótica ruina, 
mis timbres á los vuestros enlazara: 
Pero débil el numen ya declina 
al voraz tiempo y á la suerte avara, 
cual cisne que á la muerte se avecina. 
— « » — 
ODA. 
Ven, dulce primavera, 
Yen, reina de los céfiros y flores, 
A dar á la pradera 
El linle y esplendor: los ruiseñores 
Con su trinar canoro 
Acrezcan el placer en la enramada. 
Y nueva edad de oro 
Cante la juventud boy laureada. 
Cien guirnaldas, que Flora 
Matizara al frescor de sus pensiles 
Con perlas de la aurora, 
Abrillanten las sienes juveniles; 
Cuyo precoz talento, 
Cual las primeras rosas virginales, 
Prez derrama y contenió 
En los Borneses pechos paternales. 
El Guadalete ufano. 
Por el nombre que el Arabe le diera. 
Jura que del Romano 
Resucita la sombra en la ribera, 
Dó la noble Carisa 
Los soberbios teatros levantara, 
Y Planto en blanda risa 
Con el grave Terencio resonara. 
{Aurelia fué! borrado 
Han los siglos en huella destructora 
El artesón preciado, 
Y en los circos y almenas crecen hora 
El junco y espadaña. 
Mientra un pueblo novel al derruido 
Sucede en la montaña 
Para vengar sus manes del olvido. 
No aqui yace la lira 
De Venusa inmortal en rudo suelo; 
Que armoniosa inspira 
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(iralos himnos merced á tu desvelo, 
MUIan por siempre amado, 
Éihulo de los timbres de Mecenas, 
Que á par del Magistrado 
Te gozas de Minerva en las escenas. 
¡Oh cual el Dauro un dia 
No en vano presagiaba tus honores, 
Y tu frente ceñía 
Con primicias de lauros y loores! 
A11 i de tantas glorias 
Pusiste el pedestal: alli grabadas 
Quedaron tus memorias 
De Cecilio en las místicas moradas. 
¡Monte pingüe y fecundo 
En virtudes y palmas! de tu cumbre 
El Tulio mas profundo 
Vino á henchirnos de paz y dulcedumbre: 
Y sereno ú errante, 
Pronto, cual buen pastor, (i dar la vida 
Por su rebaño amante 
En lucha desleal y fementida. 
Su nombre magestoso 
Desde Ilispalis al muro Gaditano 
El Bétis lleva undoso, 
Y la fama lo encumbra al solio Hispano: 
Millan dó quier proclaman 
En el templo, en el foro, en los hogares, 
Y plácidos se iü llaman 
Los alumnos del Lacio en sus cantares. 
Dad ramos á su diestra, 
Oh hijuelos de candor y de ventura; 
Y en la clara palestra, 
Dó ostentáis á sus ojos la cultura, 
Pagadle ardiente celo 
Con usuras de amor y de esperanza, 
Y suba al almo cielo 
El voto de salud y bienandanza. 
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A L MJEVO PRESBÍTERO 
u . jasé masía m m u , 
EN SU PRIMERA MISA. 
Oda. 
¿Y vas gozoso al templo, 
Cual otro Salomón en sacro dia 
Con pompa sin ejemplo, 
Dó la sangre corría 
De la victimas regias que ofrecía? 
¿Es el arca esplendente 
Con el maná, las tablas y la vara, 
Que un Oza irreverente 
No en tenerla repara, 
Y muere, cual si rayo le tocara? 
iOh cuánto á las figuras 
Excede el inefable Sacramento, 
Que á débiles criaturas 
Se da por alimento 
En pan de gloría y vino de portento! 
¡Oh cuánto mas sublime 
Está en Cándidas formas escondido 
El Dios que nos redime, 
Y viene al redimido, 
Y en venir sus delicias ha tenido! 
Que ya en nuestros altares 
Es de Judá el León manso Cordero: 
Y gustan á millares 
Su cuerpo verdadero 
Con la sangre que lava el mundo entero. 
La voz que poderosa 
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Mandó á la luz brillar el primer dia, 
Es en la misteriosa 
Cena la que decia: 
«Hacedlo como yo en memoria mia.» 
Asi ¡oh mortal felice! 
Cuantas veces tu labio lo repita, 
Diciendo lo que él dice, 
De los cielos dó habita 
En tus manos un Dios se deposita. 
¡Oh virtud soberana 
Que á sus ungidos dá sobre la tierra! 
¡Oh dicha sobrehumana, 
Que tal poder encierra, 
Y con tanta bondad al hombre aterra! 
No el fuego de las nubes 
Desciende á consumar tu sacrificio, 
Sino entre mil querubes 
Jesús por grato oficio 
Tu pecho elije á su fervor propicio. 
La vocación primera, 
Por fallecer tus padres no cumplida, 
Con la muerte postrera 
De una esposa querida 
Renueva los albores de tu vida. 
A prendas tan amadas 
No olvides en tus preces y oblaciones^ 
Y sigue las pisadas 
De mil oíros varones, 
Que hollaron mundanales ambiciones. 
El ministerio es grave, 
Y temible la cuenta que le espera; 
Mas el yugo suave 
Y la carga ligera 
Hace el amor que todo lo supera. 
¿Es este el lugar santo. 
Solo al gran sacerdote concedido 
Para espiar con llanto, 
En dia preferido, 
Lo que un año Israel ha delinquido? 
— « e — 
Á GUZMAN E L BUENO. 
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SONETO. 
Mas que el de Palas, en los tiempos brilla 
El fuerle escudo del sin par guerrero, 
Que asombro fué del árabe altanero, 
Y orgullo de los héroes de Castilla. 
¡Vedle en el muro! No con y ü mancilla 
Abatir sabe el estandarte ibero 
Padre, que arroja el ponderoso acero, 
Y á la sangre de un hijo no se humilla. 
De la infiel hueste á la cobarde saña 
Guzman con gritos de lealtad responde, 
Y á los del niño con dolor profundo: 
Mientras el ángel tutelar de España, 
Desde dó nace el sol á dó se esconde. 
De Carteya el portento anuncia al mundo. 
D. 
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DIGNISIMO DEAN DE LA CATEDRAL DE MALAGA, 
Y GOBERNADOR ECLESIASTICO DEL OBISPADO, 
E N SUS F E L I C E S DIAS. 
PRIMERO D E E N E R O D E 1 8 3 6 . 
Ven, ó Musa del Ponto gemidora, 
Por el ramo de blancas azucenas 
Que diera el Guadalhorce á las almenas, 
Dó el lustre Antequerano se atesora. 
Y revolando por la mar sonora 
De Málaga en las Ínclitas arenas 
Orna la blanda sien de mi Mecenas 
A l sonreirle tan feliz aurora. 
Cántale su infantil edad dorada, 
Y la mia después tan sin ventura 
Solo para sus dones reservada, 
Dile mi gratitud, y la ternura 
Con que al fértil Menoba trasplantada 
Grabes su nombre en la corteza dura. 
PARA LOS EXAMENES DE LATINIDAD 
22 DE JULIO DE 1826. 
O D A . 
Jóvenes Lehrijanos, 
Ya del infame gusto el atrio impuro 
Está casi desierto, huella humana 
Hoy apenas se estampa en su vi l lodo: 
Levanta Iberia su cabeza ufana, 
Y al mirar los Perotos olvidados 
Con vosotros entona 
Himnos al grande Antonio consagrados. 
No á Tesalia volvéis; Lebrija bella 
Es un Pindó: los montes. 
Que forman sus lucidos horizontes. 
Parece que en sus cumbres 
Abrigan las Pimpleas, y que natura 
Por siempre sus encantos asegura. 
Dó quier los 'lijos del divino Antonio 
Derraman su sonora y rica vena: 
Cubierta va la senda de las Musas: 
Sus frondosos laureles 
(No pierdas ¡ah! 7nomento) m&ád. eme, 
O ilustre juvemad, nada receles. 
Juventud Lebrijana, 
Por toda la palestra, dó Minerva 
Para tus sienes dulce la reserva, 
Tus ojos vuelve ufana. 
¿No admiras esa mano generosa 
De la Hermandad, que al triunfo le convida, 
Y á los premios te llama, 
Tu lierno pecho inflama, 
Y en él enciende la virtud gloriosa? 
No Febo desde el curvo pavimento 
Con su fanal destierra 
La noche, que cubria 
Con negro manto la dormida tierra: 
No A sirca baja de su inmoble asiento 
Con mayor magostad, mas fiel balanza 
El mérito á premiar, y la esperanza: 
Ni Mentor mas prudente: ni Mecenas: 
Pero ¿dónde exaltada 
La ilusión me arrebata, ó bienhechora 
Hermandad? Esta hora 
Electriza mi mente enagenada. 
En vano el heroísmo 
De bien pocos mortales 
Se librará de hundirse en el abismo, 
Que abrieran la indigencia y las pasiones: 
Si á tan funestos males, 
A que el imbécil resto se somete, 
No acudieras solicita: ni el celo 
Del que rige las Aulas, aun bastara, 
Si en tan sólido apoyo no estribara. 
El hablar de Mésala' confundido 
Se lloró con el Godo y Agareno; 
Y en el naciente trono mal pulido 
Sentóse el Barbarismo: 
A la l id lo provoca vuestro Antonio, 
Y aherroja su soberbio despotismo: 
Los Vives, los Abriles, los Brocenses 
Siguen sus nobles huellas, 
Haciendo volver bellas 
Las fugitivas Musas Españolas. 
Su amable coro habia 
Con timidez huido 
Por las heladas cumbres de Pirene; 
Mas Antonio previene 
Con dulcísimo oido 
— y o — 
El canto, que trocar hizo la Egida 
Por el lesbio laúd, que las convide. 
El sendero es de rosas; 
Amable juventud ¡ah! vuela al premio, 
Y con la verde oliva 
Corone el vencedor su frente altiva. 
No es Alcides bastante, 
Quien dirige el certamen Lehrijano; 
Asi del grave peso fatigado. 
Suelta la clava su tremente mano, 
Y á ti te la confia, 
O Hermandad de los Santos, este dia. 
Él tu aliento respira; y tu constante 
Adhesión al que tuvo por Aurora 
Este Emporio, que acreces con tu celo: 
Tu amor á sus alumnos, tu desveto 
Por sus puras costumbres y lenguaje 
Exigen tus respetos y homenaje. 
—11— 
VI . < 
• • 
EN ELOGIO 
DEL MALOGRADO VATE 
a . mMmi 
SONETO. 
Por mimen un volcan le dió natura, 
De púrpura esmaltado y pedrería, 
Con las que ameno el Turia flores cria, 
Y aromas lleva Oriente con hartura. 
Si á los vientos se lanza, es lumbre pura; 
Rugiendo, es el fragor de la armenia; 
Si fluye, es dulce néctar y ambrosia; 
Y apagado, es ensueño sin ventura. 
i Funesto donll! El estro que le inflama 
Emulo fué de lauros inmortales 
A l frente de las liras españolas: 
Mas en el frágil barro, á tanta llama 
Sin bastar de su vena los raudales, 
Pira fué de si mismo el triste Arólas. 
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A LA MUERTE 
DOÑA ADELAIDA MENDOZA Y PARDO 
PARA UN k i m . 
¡Triste Adelaida! que hollada 
la flor de tu primavera, 
ni de sus hojas siquiera 
tiene una sola guardada 
la que al pecho te tuviera. 
Una playa (ioh crudo azar!) 
te cubre de feble arena; 
y en libación de su pena 
con salobre llanto el mar 
salpica la ruda almena. 
Mas, la copa de tus males 
si á lentos sorbos apuras, 
vuelas luego á las alturas 
dó habitan los inmortales, 
y del polvo no te curas. 
En pedestal de luceros 
y por corona el espacio 
se alza diáfano un palacio 
con soles por reverberos, 
y las puertas de topacio. 
Son un Edén sus jardines 
con pomas de vida y flores, 
donde no los ruiseñores 
sino ardientes serafines 
cantan los santos amores. 
Su tierra es de promisión 
con rios de leche y miel, 
—13— 
ílesünada al pueblo fiel 
íriunfante de Faraón 
por el santo de Israel. 
Doncellas van con esmero 
adornadas de coral 
y blanquísimo cendal 
á las bodas del Cordero 
con la palma virginal. 
El candido paramento 
(igual al del coro hermoso) 
tu ángel prepara gozoso 
con el purpurino asiento 
al banquete del Esposo. 
Libre de la infiel Samarla, 
gózate en Jerusalen, 
que de gala está también 
al ver de Job la plegaria 
convertida en parabién. 
Y si es dado á mi laúd 
prever tu felicidad, 
cante en grata soledad 
destellos de tu virtud, 
bondades de la Deidad. 
Allí, embriagada tu mente 
con maná de mas hartura, 
vas de ventura en ventura 
sin zozobra en la presente, 
sin temor por la futura. 
Y absorta en aquella lumbre, 
que paz sempiterna encierra 
sin esta mundanal guerra, 
ves desde altísima cumbre 
cual punto oscuro la tierra. 
Del mas tierno de los padres 
vieras aquí esfuerzos vanos, 
y entre tus caros hermanos 
á la mejor de las madres 
alzar al cielo sus manos. 
—yl— 
(Jue un año el dolor no embola; 
antes cobra mas enojos 
cuando el campo lleva abrojos, 
y el sol las fuentes agota, 
menos ¡ay! las de los ojos. 
Entonces te lamentaron 
tornando al hogar desierto, 
sin advertir que á otro puerto 
mejor que al que te fiaron 
llevabas el rumbo cierto. 
No saben que adelantadas 
lágrimas son de dulzura 
para las que suerte dura 
suele tener reservadas 
á la anciana sepultura. 
Llorárante sin consuelo 
ó doliente ó mal habida; 
ó huérfana y desvalida 
lloraras tu propio duelo 
sirviendo en vez de servida. 
Aun las primicias de amor, 
caso de ser venturosas, 
ocultan como las rosas 
las espinas del dolor 
á las almas candorosas. 
Dulce es la prole; y alguna 
es tin áspid, que en su dia 
el seno devorarla 
de la que meció su cuna 
ó en sus brazos la dormia. 
¡Dichosa tú, á quien propicia 
la mano del Redentor 
quiso arrebatar en flor, 
no fuera que la malicia 
mancillase tu candor! 
Si, pues, gloriosos tus manes 
hora gozan de privanza, 
sean esitella de bonanza 
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que á los paternos afanes 
muestre salud y esperanza. 
Cual virgen entre donceles 
sirva de prenda adorada 
esa Adelaida copiada 
por quien es Padre y Apeles 
de toda su prole amada. 
Hasta que el grupo mortal, 
ufano con tu joyel, 
deje en el albo papel 
por la Sion eternal 
memorias solo al pincel. 
—til— 
A L SEÍÍOIl 
D. SEBASTIAN SUAREZ, 
DE FILOSOFIA MORAL Y DE RELIGION, 
E N SUS D I A S . 
Hago todos mis versos de trompón. 
Como entierro de pobre un sacristán, 
O cartas escribano de zaguán, 
O á escote bebe y traga un epulón. 
Yo quisiera de coplas un centón; 
Pero, según las horas se me van, 
Va en vapor el soneto, Sebastian, 
Por minuto á correr cada renglón. 
Ocho van, y ya nueve van también, 
Sin hallar consonante malandrín, 
De las aulas llegándome el runrún: 
Asi el dia feliz t i i te lo ten, 
Mientras descanso al menos de latin 
Y hoy por tí mucho mas de mancomún. 
—77— 
ODA. 
EN LOS DÍAS F E L I C E S DE ALCINO. 
Mirabar quídnam misissent mane Caraoonae. 
Ante meun stantes solo rubeute toruni. 
Propercio- Elegia \ ¿ 
Destellando los cielos viva lumbre 
A l rosicler del alba transparente, 
Sonrosado el oriente 
Con tenue resplandor anuncia el dia, 
Y el coro de las aves 
A l hombre comunica su alegría. 
Conmovido ya el viento por natura 
Que abandona su lánguido reposo; 
Del sueno delicioso 
Aun apenas mis ojos desprendidos, 
Tornan á soporarse 
Con beleño suave mis sentidos. 
Allí la mente, agena de cuidados, 
Mil vagas ilusiones alimenta, 
Cuando se le presenta 
Del Pindó una beldad encantadora. 
Que con lira de oro 
A escuchar me obligó su voz canora. 
«¿Cómo así en blando lecho te embelesas 
Con la molicie, indigna de ventura? 
Liba en mi fuente pura; 
Y, si tu plectro á ser dichoso aspira, 
Templa (dice) y no dudes 
Modular tus canciones por mi lira.» 
«Del claro Alcino corre á los hogares 
Por mis doctas hermanas laureados: 
Cual lleva figurados 
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Los triunfos del valor; y le corona 
Con verdinegra oliva 
Que él rebato en los campos de Belona. 
«Cuál su amor á la patria sin segundo 
Encarece del ínclito guerrero, 
Sin que Mavorte fiero 
Le desnude de afectos paternales, 
Ni de amistad sensible, 
Ni de agrado al que implora sus umbrales. 
«Aquella mueslra globos ypaises 
Que por su ciencia fueron compasados, 
Y vagan inflamados 
Los acentos con citara divina 
De la que leda canta 
Los vuelos de su musa peregrina. 
« Del Numen que allá en Belfos consultaran, 
Inspirado se mira y aplaudido; 
Oráculo cumplido 
De que su nombre cual de Apolo brilla, 
Y en su día felice 
Se ostenta singiliana maravilla. 
«Tú, ya que los senderos de mi cumbre 
Osada holló tu planta, aunque sin fruto, 
Téjele por tributo 
Al almo lazo que amistad vincula, 
De laureles y mirtos 
El ramo que á los Valles congratula.» 
Dijo; y rauda la ninfa desparece 
Cual ignea exhalación del firmamento, 
Bañado mi aposento 
En ráfagas de luz amortecida 
Como en el horizonte 
Bermejea del sol la despedida. 
De un fuego celestial electrizado 
Sacudo el grato sueño. ¡Qué proezas! 
¡Qué cuadros! ¡que bellezas 
Beprodujo vivaz la fantasía!..., 
Heme, pues, caro Alcino, 
—ÍO— 
Con fausta lira enallecei' tu clia. 
Si el fondo del deseo contuviera 
Cuanto con mano avara d.i forlnna, 
La tuya cual ninguna 
A las nubes de hoy mas se sublimara, 
Y de dones y premios 
Las regiones posibles traspasara. 
Los cielos velen tu salud preciosa, 
Los cielos cuiden tu íilial esmero: 
Tu corazón sincero 
Atesore virtudes y victorias, 
Y á par del heroismo 
Sea tu nombre inmortal en las historias. 
¡Nombre feliz! afortunado dia! 
¡Oh de Pindaro el númen!.. . Sus loores. 
Por mi tan inferiores, 
Decidlos vos, Piérides, que tanto 
Ni puedo yo, ni oso, 
Que siento enflaquecer mi débil canto. 
— S O — 
A MI AMIGO Y COMPAÑERO 
eu sus <!ias. 
SONETO. 
Tiempos hay contra el Numen lan airados, 
Que ciñen de Medusa los cabellos 
A la Musa gentil, y en piedra al vellos 
Los mas fecundos vates son trocados. 
No mires, pues, mis versos si menguados 
O ricos van,, ó sórdidos ó bellos; 
Que de tediosa vida son destellos 
En prisma nebuloso tinturados. 
Si tus días el sol llevar pudiera 
Cuando el Cancro visita, y ardoroso 
Se templa en el raudal de mi ribera; 
Tendido yo en el césped oloroso 
Bajo enramadas cúpulas me diera 
Su canto el ruiseñor armonioso. 
§ I 
CIQÍ studet optatam cursu contingere metan, 
Multa tu l i t fecitque puer, sudavit et alsit. 
Aquel que al premio 
be la carrera aspira, se prepara 
Con fatigas y esfuerzos desde n i ñ o ; 
Desde niño el calor y el frió aguanta. 
Horacio Arte poet. v. 
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ODA. 
Resonando tu cítara divina 
Desciende, Apolo, de la \erde cumbre 
Del Leita á la colina, 
Y dorando las flores con tu lumbre 
En rocas de esmeralda 
Preven á la niñez fresca guirnalda. 
Loor á tus alumnos, que en desvelo 
Tras la noche invernal cogitabunda. 
Cultivaran al hielo 
Del alba entre las sombras moribunda. 
Con el fuego de Horacio 
Los pensiles fructiferos del Lacio. 
¡Afán rico de bienes y dulzura! 
Asi acopia la blanda primavera 
Sus galas y hermosura 
A l crudo cierzo de nevosa esfera: 
Y el férvido verano 
La blonda espiga y rubicundo grano. 
Lucid, pues, del cultivo las primicias, 
Tiernos hijos de Arunci, y en brillante 
Juventud las delicias 
Sed de la patria que os halaga amante, 
Por su junta preclara 
Que el siglo de Mecenas envidiara. 
En ósculo candor labio inocente 
Pague tan almos dones: la alegría 
Brilla en purpúrea frente 
De quien ciña mas lauros este dia 
A par del idioma 
Que al orbe diera la potente Roma. 
Y vuestro nombre, insignes protectores, 
Númen de amor al pecho que respira 
Inciensos y loores, 
ínflame en gratitud la hispana lira 
A l cantar la ventura 
Que vuestro celo á la niñez procura. 
—SÍS— 
A LA INAUGURACION 
D E L COLEGIO DE JEREZ, 
en el ilia de su glorioso titular 
Al almo cielo en eternal memoria 
Suban los holocaustos, 
Y brille, y crezca y vuele tanta gloria 
Por siglos siempre faustos. 
Grata, olorosa mirra el templo inunde 
En denso remolino, 
Mientras dulce esperanza al pecho infunde 
El cántico divino. 
Y los himnos y preces de la altura 
Aceptando el Potente, 
Acrezca el esplendor y la ventura 
Al claustro floreciente. 
Jamás del tiempo avaro derruidos 
Sus pórfidos y umbrales 
Escuchen ¡ay! fatídicos ahullidos 
Y roncos vendábales. 
Ni malezas y espinos temerarios 
Amancillen las losas. 
Ni de noche en escombros solitarios 
Suenen aves medrosas. 
Mas antes del saber nunca agostados 
Los vastagos nacientes, 
Flores y frutos den los mas preciados 
A venideras gentes. 
A las aulas del Bótis desafie 
Opulento el Liceo 
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Del feraz Guadalete, que sonríe 
Cumplido su deseo. 
Cantemos al Señor que asi prepara 
Sus dones y portentos, 
De tesoros colmando al que legara 
Los áureos fundamentos. 
Y ensalcemos también las tutelares 
Manos que los elevan 
A tan gigante mole; y á millares 
Las bendiciones llevan' 
Reine el solaz, y con el harpa de oro 
Por célicos favores 
Alternen al Bautista en almo coro 
Cien vrvas y loores. 
Su nombre nos titula, nombre hermoso, 
Habido en la ribera 
Mística del Jordán, y presagioso 
De mas dichosa era. 
Florezca, pues, la nuestra con auspicios 
De dicha permanente; 
Y del rico plantel lauros propicios 
Ciñan la joven frente. 
-
INSCRIPCION 
PARA U CLASE DE PRIMERAS L E T R A S . 
Gloria á las letras primeras, 
Que en nuestra niñez propicias 
Nos dieran gratas albricias 
Por las futuras carreras: 
Y aun ofrecen lisongeras 
Al que solo las consuma, 
Acrecentadora suma 
De inamisible caudal 
En punto á lo racional 
Con la lectura y la pluma. 
— S O -
PARA LA CLASE DE LENGUAS. 
Los sabios idiomas que envanecen 
Las márgenes del Támesis y el Sena, 
Donde al cultivo clásico florecen 
Artes y erudición la mas amena, 
Y los canoros cisnes que adormecen 
Allá del Pó la fabulosa arena. 
Trasladan hora de apartados mares 
Al Lele sus bellezas y cantares. 
—H7— 
PARA LA CLASE 
DE MATEMÁTICAS, GEOGRAFIA ASTRONÓMICA, 
•2 m i m ® ® a a s i ú í a a » , 
De Euclides y Pitágoras la ciencia 
Que ya preciada brilla en nuestro suelo, 
Y la que mide en su tenaz paciencia 
Islas, regiones, mares, tierra y cielo. 
Con la que llama todo á su presencia 
Imitando en sus lineas el modelo; 
Aquí, ó joven, te brindan con arcanos. 
Que llenaran de pasmo á los humanos. 
PARA LA CLASE 
. Las formas que del caos renaciendo 
Dan al globo el encanto y armonía, 
Y entre todas al hombre ennobleciendo 
Le enseñan que es el ser de mas valia: 
Este ser las separa, y componiendo 
De nuevo la ignorada simpatía. 
Forma la luz, el rayo y los vapores, 
Y al iris arrebata los colores. 
A MI AMIGO 
D . FERNANDO SANCHEZ RIVERA, 
en su misa nueva. 
SONETO. 
No vas á dividir el mar, que diera 
Paso en su fuga al pueblo atribulado; 
Ni á sacar de una peña el suspirado 
Manantial, que sedientos refrigera. 
No á detener el sol en su carrera, 
Ni al son de trompa hundir el muro alzado; 
No rayos á lanzar, ni de tu grado 
Disponer de las lluvias en la esfera. 
No á mandar se levante presuroso 
El tullido en los atrios donde implora.... 
Mayor es hoy tu voz, mayor sin cuento. 
Cuando en nombre y recuerdo el mas glorioso 
Del engendrado, aun antes de la aurora, 
Renuevas de la CENA el gran portento. 
A D. A. DE C. 
EN LA MUERTE DE SU HIJO DE 4 AÑOS DE EDAD . 
—=0000 c®» a«»oo=-
SONETO. 
No pidas, no, á mis ojos tierno llanto 
Para una tumba, dó las flores crecen; 
Y es ara de inocencia, á quien ofrecen 
Las virtudes su aroma sacrosanto. 
De la mansión del bien huye el quebranto; 
Y las tristes plegarias enmudecen 
Al resonar los himnos que enaltecen 
Al que adopta Jehová tres veces Santo. 
Ni ¿cómo ser de un ángel la morada 
Digna el que hollamos lúgubre desierto, 
Dó en trono funeral la muerte impera? 
Así hendió, sin saber tu prenda amada 
Lo que son las borrascas y es el puerto, 
Por entre nubes la radiante esfera. 
A UNA S E Ñ O R A MALAGUEÑA 
t'n el (lia «le sn i i a m h r c 1.° «le Enero 
«Se ISífO, con motivo «Se haber reeibi-, 
«1© el autor varios favores e i s elert«s 
pretensiones. 
Fiel por siempre me acuerda la memoria 
Afectos que por dicha disfrutara 
Cuando logré de suerte siempre avara 
Reportar en tus lares la victoria. 
Y como si la vida transitoria 
Por sí misma á los tristes no abastara, 
La suerte por vengarse me separa, 
Mas no puede robarme aquella gloria. 
Guárdala el corazón, que guardar sabe 
Tu obsequioso favor con ufania, 
Sin que el tiempo fugaz lo menoscabe: 
Y al lucir de tu nombre el almo dia 
Permitirás, señora, que te alabe 
En dulce gratitud la Musa mia. 
AL ESTRENO 
D E L A L T A R MAYOR Y D E L ÓRGANO 
EN U IGLESIA D E S . AGUSTIN D E J E R E Z . 
SONETO. 
Cuando eríjes ¡oh siglo descreído! 
En los templos escénicos lugares, 
Y trocada por lúbricos cantares 
El arpa de Sion yace en olvido: 
Admira al pueblo fiel, allí rendido 
Entre hosannas, antorchas y azahares. 
Dar rubor á tus necios Baltasares 
Con la cena y el cáliz del Ungido. 
Hé, pues, las nuevas aras ostentosas 
Y el órgano de altísona armonía, 
Que al cimborio en sus bases estremece. 
Obras son de piedad, mas poderosas 
Que tu palanca destructora, impía!. . . . . 
¡Es la voz de Agustín que te enmudece! 
• 
-o;t— 
A L E L U Y A S P I R A E L ACTO 
DE 
Si es terrible este lugar, 
También es puerta del cielo 
Abierta de par en par 
Al que viene con anhelo 
Sus lágrimas á enjugar. 
En el templo de Agustino 
El incienso dando olores 
Suba en denso remolino 
Por entre luces y flores 
Hasta el Salomón divino. 
Poslrémonos á adorar 
Con fé viva el holocausto, 
Que en ese precioso altar 
Do brilla nobleza y fausto, 
Va el sacerdote á inmolar. 
De la esfera luminosa 
Baja, para nuestro bien. 
Ornada como una esposa 
La nueva Jerusalen 
A mansión hoy lan gloriosa. 
Mas que en los bronces grabado 
Quede tan hermoso dia 
En el corazón guardado 
De los que en obra tan pía 
El óbolo han impensado. 
Los ecos del orador 
(Que del misino claustro es) 
Avhon nueslro fervor, 
Y exciten el interés 
Por la casa del Señor. 
